














Creemos que tenemos una diócesis entusiasta, dirigida por el espíritu, la cual ofrece muchos 
retos y muchas recompensas. Tenemos la gran bendicion de ser parte del pueblo de Dios en uno 
de los lugares más bellos del mundo. 
4. Con base en lo que ha leído en nuestro perfil diocesano, ¿qué le entusiasma de ser 
llamado(a) como obispo(a) de El Camino Real?    
 
Siempre he visto mi ministerio como una oportunidad de facilitar la relación que se va forjando 
entre Dios y la persona o entre Dios y un grupo de personas, y creo que la comunidad cristiana es 
donde esto ocurre. Su diócesis parece tener suficientes recursos para la misión y es fuerte de 
muchas maneras. Entre otras cosas, ustedes han identificado lo que es de valor para ustedes, el 
paradigma y el estilo de liderazgo que es más eficaz para El Camino Real y cómo desean que sea 
su relación con su próximo obispo. Es aparente que ustedes han emprendido un proceso para 
llegar a conocerse mejor y han aceptado la realidad de los hechos acaecidos y de su personalidad 
diocesana. Admiro el trabajo que han realizado. Parece que el paso siguiente para El Camino 
Real será desarrollar su potencial colectivo de la forma que sea natural para ustedes y que 
exprese plenamente quienes son ustedes en su realidad con Dios. Percibo el deseo que tienen de 
transformarse y tener un propósito como iglesia, al tiempo que permiten que los diversos grupos 
mantengan su integridad. Valoro y aprecio el trabajo que han hecho para seguir formándose y 
creo que ser “líder con ustedes” de El Camino Real como su obispa sería un ministerio en el que 
Dios sacaría lo mejor de todos nosotros. Esto es algo que me emociona mucho.  
 

También me parece que están buscando crear una estructura diocesana que apoye el 
ministerio local, más bien que un ministerio local que apoye la estructura diocesana. Creo que el 
propósito de una diócesis es establecer una red de elementos indispensables para que el 
ministerio local pueda florecer.  La estructura diocesana necesita financiación y apoyo, pero su 
energía y trabajo deben regresar al ministerio local, ya sea en bienes y servicios o fomentando 
relaciones con otros ministerios locales de la iglesia global. Como anglicanos tenemos una 
inclinación natural a este tipo de equilibrio y movimiento comunitario. ¿Dónde estarían nuestras 
comunidades sin la despensa de alimentos, la escuela o la iglesia locales? ¿Dónde estarían las 
iglesias de la Costa del Golfo sin las alianzas que se han formado por todo el mundo para ayudar 
a reconstruir luego de la destrucción de Katrina?  Una estructura diocesana saludable que es 
consciente de su visión y propósito de servir a sus parroquias y conectarlas con la iglesia global 
es un enorme regalo para nuestra vida y ministerio. Vivir esta visión para un ministerio 
diocesano es algo que me emociona. 
 

Al final de cuentas, cualquier llamado de Dios me emociona porque sé que una respuesta 
fiel llevará a una relación más profunda con Cristo, a una bendición para todos y a un regocijo en 
los cielos. Ser obispa de una diócesis que se conoce a sí misma y que valora su futuro con 
curiosidad, entusiasmo, un poco de trepidación y un deseo de correr riesgos sería un don 
maravilloso. Grandes cosas son posibles con esta actitud; es lo que se necesita para llegar a ser lo 
que Dios nos llama a ser. Estamos en un momento de grandes cambios para nuestra iglesia y 
nuestro mundo. Como pueblo de Dios que somos debemos mirar hacia adelante con esta actitud, 
saliendo al mundo con fe a vivir en Cristo y a servir tal y como hemos sido llamados. Sé que soy 
llamada a formar parte de este momento especial de alguna manera. Aún me encuentro 
discerniendo si mi lugar en estos tiempos desafiantes es como obispa, aunque mi comunidad está 
segura de ello y cree que éste es el lugar de mi siguiente llamado. No he tomado seriamente mi 



propia teología que dice que el llamado de Dios ocurre dentro de la comunidad crisitiana, he 
descartado sus palabras en repetidas ocasiones. Sin embargo, durante la Convención General, 
tuve una conversación muy informal con Britt Olson quien  me contó que su perfil estaba casi 
terminado y compartió conmigo las cualidades que buscaban en su próximo obispo. Sin previo 
aviso, mi corazón quiso saber algo más. Me emociona que al leer su perfil encuentro valores, 
pasiones y maneras de trabajar que son las mías propias. No sé si mi emoción es el resultado de 
descubrir un llamado específico o simplemente una serie de afinidades en común. Tan sólo este 
proceso de escuchar a Dios decidirá quién ha de ser su próximo obispo, y seguiré fiel a él hasta 
que Dios mande otra cosa.  
 


